EXAMEN DE LENGUA ESPAÑOLA Y LITERATURA DE 2º DE BACHILLERATO

OPCIÓN B
NOMBRE:

Mujeres horno

  Con estas líneas no voy a ganar amigos. Puede, incluso, que pierda alguno muy querido. Pero hay asuntos QUE nos aluden personalmente y que nos arañan en la conciencia aunque no nos toquen nada. Cierto que no tuve problemas para concebir, gestar y parir a mis hijas. Al revés, fue dicho y hecho, hijos, soy ubérrima. Cierto que nadie cercano los ha tenido hasta ese punto. Cierto, por tanto, que no puedo ponerme en la piel de los QUE ansiando ser padres y, no pudiendo o no queriendo acudir a la reproducción asistida o la adopción, invierten todas sus ganas, tiempo y dinero en contratar a una desconocida a miles de kilómetros para QUE reciba en su útero sus gametos y geste y para a sus hijos. Un vientre de alquiler; una gestación subrogada, según el eufemismo QUE prefieren quienes la usan; una mujer horno, sin paños calientes. Una incubadora humana que, OK, voluntariamente y a cambio de una compensación económica o un deseo de ayudar al otro, en el mejor y menos creíble de los casos, llevará nueve meses en su seno a una futura persona carne de su carne aunque no sea genes de sus genes, para luego entregarla a sus legítimos progenitores. No sé. Se me hace bola.

  Cierto que la ciencia no resuelve todas las infertilidades. Que la adopción es una carrera de obstáculos. Que quien puede pagarlo lo hace fuera y que es iluso ponerle puertas al globo. La vocación de trascendencia, amor y proyección en el otro alienta la paternidad desde que el hombre es hombre. Ser madre o padre biológico puede ser un anhelo, pero no un derecho inalienable. La posible regulación de la gestación subrogada divide al PP y al PSOE. No me extraña. No es un asunto ideológico. Es más bien, sí, una cuestión de tripas. Y de conciencia. No estoy orgullosa de las mías. No sé si cambiaría de opinión si tuviera a alguien querido en esa tesitura. Solo sé QUE las mujeres no somos hornos. Y que tenía que decirlo.

Luz Sánchez-Mellado, EL PAÍS, 2-02-2017
CUESTIONES

PRIMERA PARTE (2.5 PUNTOS)

1. Explica el significado de las siguientes palabras destacadas en el texto: aluden, ansiando, eufemismo, voluntariamente, legítimos. (1.0 puntos)

2. Resume el contenido del texto; hazlo entre 5 y 10 líneas. Si lo prefieres, puedes optar por elaborar un esquema ordenado que ponga de relieve las ideas principales (1.5. puntos)

SEGUNDA PARTE (1.5 PUNTOS)

3. Redacta un comentario crítico sobre el texto, manifestando tu acuerdo o desacuerdo con las ideas contenidas en él. Recuerda que debes elaborar un texto propio, argumentativo, bien organizado, redactado con corrección y adecuación.

TERCERA PARTE (3 PUNTOS)

4.a) ¿A qué clase de palabra pertenecen las en cursiva subrayadas en el texto? (nos, o, aunque, me, quien). Señala también la función sintáctica que desempeñan. (1.0 puntos)

4.b) Indica el valor de los 5 que destacados en el texto. (1.0 puntos)
4.c) Redacta un pequeño texto argumentativo, de unas seis líneas, en el que emplees una impersonal recíproca, una perífrasis modal y una aspectual y una subordinada consecutiva no intensiva. Identifícalas y señálalas claramente. (1.0 puntos)
CUARTA PARTE (3 PUNTOS)

5.a) Identifica y explica el narrador del siguiente fragmento de Plenilunio y explica el punto de vista del narrador en la novela. (1.0 puntos)
Para que él se ocupara del taller de su padre yo pedí plaza aquí cuando saqué las oposiciones. Así que dejé Madrid y mi vida de antes sin pararme mucho a pensarlo, o pensando a través de él, por comodidad o porque estaba hipnotizada, o porque lo quería más de lo que ahora me gusta reconocer o recordar.

5.b) Las trayectorias poéticas de Juan Ramón Jiménez y Antonio Machado. (1.5. puntos)




(Se descontarán 0’15 puntos por cada falta de ortografía cometida o cada error de acentuación.)

